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INTRODUCCION
El canon de la escritura 
	Según la definición de Baez y Camargo en el libro “Breve historia del canon bíblico”, canon es una palabra que proviene del griego (“kanon”) y del hebreo (“kaneh”) que significa “caña” o “vara de medir”. Por supuesto, indica algo recto, o algo a mantener recto; y por ello, más tarde pasó a significar “norma” o “regla”. Esta expresión llegó a aplicarse a las Escrituras con el propósito de afirmar que contenían la regla autorizada de fe y práctica, la norma de doctrina y deber.
 Se dice que un libro tiene autoridad canónica cuando tiene derecho a ocupar un lugar con otros libros que contienen una revelación de la voluntad divina. Este derecho no es resultado de ninguna autoridad eclesiástica, sino de la evidencia de la autoría inspirada del libro. Los libros canónicos (es decir, inspirados) del Antiguo y Nuevo Testamento contienen toda la revelación sobrenatural de Dios a los hombres y por lo tanto tienen autoridad final como norma de fe y práctica.
	Al explorar la formación del Canon bíblico, es esencial considerar no sólo los aspectos teológicos, sino también los contextos históricos, culturales y sociales que han dado forma a esta colección de textos a lo largo de los siglos. Comprender la historia y los procesos involucrados en la formación del Canon bíblico nos permite apreciar su riqueza espiritual y su influencia duradera en las tradiciones religiosas y la cultura global. En el presente trabajo práctico de investigación se explicitarán cómo ocurrió y se desarrolló para la formación del canon bíblico tal como lo conocemos hoy, los principales … y por último se entablará la relación entre …

DESARROLLO
Formación 
La formación del canon bíblico es un proceso complejo que tuvo lugar a lo largo de siglos e involucró diversas comunidades religiosas, tradiciones y debates teológicos. No hubo un único evento o momento en el que el canon quedó definitivamente establecido, sino más bien un desarrollo gradual que reflejó las creencias y prácticas de las comunidades judías y cristianas a lo largo del tiempo.
Antiguo Testamento 
El Antiguo Testamento comenzó a desarrollarse, en forma escrita, alrededor del año 1200 a.C., cuando el pueblo judío, tras el éxodo de Egipto, comenzó, como pueblo, a tomar conciencia de su identidad. Todas las tradiciones que ya existían oralmente comenzaron a escribirse en libros, que, en aquella época, eran pergaminos. “Alianza” es el significado de la palabra testamento.
  Existen varios vínculos temáticos entre los libros, según sus divisiones (ya sea hebrea o cristiana). La Torá o Pentateuco trata de la historia sagrada del pueblo de Israel, desde la creación del mundo hasta la ocupación de la Tierra, pasando por la legislación litúrgica y religiosa.
Muchos autores sostienen que la formación de la Torá fue un proceso largo, pasando por diferentes grupos de autores hasta su adopción uniforme post-exílica. Todos los textos bíblicos fueron escritos originalmente en hebreo y griego, con pocas partes en arameo. Cada libro fue creado en diferentes épocas, reuniéndose en los primeros siglos de la iglesia cristiana.
  El trabajo en la primera Biblia comenzó el 23 de febrero de 1455 y duró 5 años. La división en capítulos fue realizada por Stephen Langton, en París, en 1204-1205. En 1226 la división se utilizó en un texto de la Vulgata; la división en versos fue realizada por Robert Estienne desde 1551, en París y Ginebra.
Ninguna persona específica definió la selección de libros. La selección ha sido revisada y cambiada varias veces a lo largo de la historia, y no sólo en unos pocos encuentros. A lo largo de los primeros cuatro siglos después de Cristo, las autoridades eclesiásticas y los eruditos debatieron si los textos debían o no entrar en el canon. Lo cierto es que todos estos textos comenzaron a producirse unos 30 o 40 años después de la muerte de Jesús.

Nuevo Testamento
Los libros del Antiguo Testamento fueron escritos originalmente en hebreo (y algunos en arameo). Aproximadamente en el año 200 a.C. fueron traducidas al griego formando una versión que se conoce como Septuaginta. 
Según el libro “El mundo del Nuevo Testamento”, la Biblia Septuaginta fue el texto utilizado por las comunidades judías de habla y cultura griega fuera de Judea. Luego, la iglesia cristiana primitiva también la utilizaba pues muy pocos cristianos pudieran leer el hebreo.
Cada evangelio y carta del Nuevo Testamento fue escrito con un propósito específico, pero debido a la autoridad de sus autores, pronto comenzaron a ser copiados y circulados entre las iglesias. En el año 397 se reconoce oficialmente la autoridad de los 27 libros del Nuevo Testamento.
De acuerdo con el historiador Gonzalo Aranda, en su libro Canon Bíblico y Comprensión Actual de la Teología: “Quizá nunca sabremos con seguridad quiénes escribieron buena parte de los libros del Nuevo Testamento; de lo que sí puede dar cuenta la exégesis, sin embargo, es de cómo fueron transmitidos y recibidos como autoridades apostólicas desde que se tiene noticias de su existencia.”
El proceso para reconocer y juntar los libros del Nuevo Testamento comenzó en los primeros siglos de la iglesia cristiana. 
El primer conjunto de escritos considerado como "canon" fue el Canon de Muratoria, el cual fue compilado aproximadamente en el año 170 d.C. Este canon incluía la mayoría de los libros del Nuevo Testamento, con la excepción de Hebreos, Santiago y 3 Juan. Más adelante, en el año 363 d.C., el Concilio de Laodicea determinó que solo los libros del Antiguo Testamento (junto con los libros apócrifos) y los veintisiete libros del Nuevo Testamento debían ser leídos en las iglesias. Posteriormente, los Concilios de Hipona (en 393 d.C.) y Cartago (en 397 d.C.) confirmaron los mismos veintisiete libros como autoritativos.
	 
Años de Formación 
El Antiguo Testamento comenzó a desarrollarse, en forma escrita, alrededor del 1200 a. C. al 450 a. C., cuando el pueblo judío, tras el éxodo de Egipto, comenzó a tomar conciencia de su identidad como pueblo. Todas las tradiciones que ya existían oralmente comenzaron a escribirse en libros, que, en aquella época, eran pergaminos.
El Nuevo Testamento fue escrito entre el 45 y el 90 d.C. Dios inspiró a 40 escritores, entre ellos reyes, príncipes, poetas, profetas, pescadores, vaqueros y otros. El Nuevo Testamento se distingue por ser el libro de Escritura que preserva las palabras de personas que conocieron a Jesús personalmente o que lo siguieron poco después de Su Resurrección. Esto hace que el Nuevo Testamento sea una fuente invaluable de recursos para acercarnos al Salvador y ayudarnos. conocer Su ministerio terrenal.
 
Principales Intervinientes 
La autoría de la Biblia es un tema complejo y multifacético, que refleja una historia rica y diversa que abarca milenios y culturas. La Biblia es una colección de textos escritos por una variedad de autores a lo largo de siglos, que abarcan diferentes períodos históricos, contextos culturales y experiencias espirituales.
En el Antiguo Testamento, los autores se atribuyen a una variedad de figuras prominentes, incluido Moisés, a quien tradicionalmente se le atribuye la autoría de los primeros cinco libros de la Biblia, conocidos como el Pentateuco. Estos libros incluyen Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio, y son fundamentales para comprender la fe judía y cristiana. Además de Moisés, otros autores destacados incluyen a los profetas Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel, cuyos mensajes y visiones quedaron registrados en sus respectivos libros. Los Salmos, una colección de poesía y canciones religiosas, se atribuyen a varios autores, entre ellos David, Salomón y los hijos de Coré. Otros libros históricos, como Josué, Jueces, Samuel y Reyes, se asocian con personajes como Josué, Samuel, David y Salomón.
En el Nuevo Testamento, los evangelios de Mateo, Marcos, Lucas y Juan narran la vida, las enseñanzas, la muerte y la resurrección de Jesucristo, y cada uno aporta una perspectiva única de su vida y ministerio terrenales. Los Hechos de los Apóstoles, escritos por Lucas, describen los acontecimientos que siguieron a la ascensión de Jesús y el crecimiento de la iglesia primitiva. Las epístolas, o cartas, constituyen una parte importante del Nuevo Testamento, y se atribuyen a apóstoles como Pablo, Pedro, Santiago, Juan y Judas, así como a otros colaboradores y discípulos de Jesús en el cristianismo primitivo, figuras como. los apóstoles, los líderes de la iglesia primitiva y los sacerdotes de la iglesia como San Agustín y San Jerónimo influyeron significativamente en la selección y aceptación de los libros del Nuevo Testamento.
La cuestión de la autoría bíblica también plantea debates académicos sobre la escritura y composición de los textos, así como sobre su transmisión y preservación a lo largo del tiempo. Algunos libros de la Biblia son anónimos o tienen autoría en disputa, mientras que otros reflejan colaboración editorial o tradiciones orales que fueron escritas por diferentes autores a lo largo del tiempo. Independientemente de las cuestiones de autoría, la Biblia sigue siendo una fuente de inspiración espiritual y guía moral para millones de personas en todo el mundo, trascendiendo las fronteras culturales y lingüísticas para convertirse en un pilar de la fe y la tradición religiosa.

CONCLUSION
Consideraciones Finales
En conclusión, la formación del canon bíblico es un testimonio multifacético de la interacción entre la fe religiosa y los acontecimientos históricos a lo largo de los siglos. Aunque la cuestión de la inspiración divina es fundamental para muchos creyentes, el proceso mediante el cual los libros fueron seleccionados y canonizados involucró una variedad de factores humanos, incluidos debates teológicos, tradiciones religiosas y consideraciones políticas.
La historia confirma la complejidad de este proceso, mostrando cómo diferentes tradiciones judías y cristianas desarrollaron sus propios cánones a lo largo del tiempo. Sin embargo, a pesar de los desacuerdos y controversias, existe un reconocimiento general de la singularidad y la importancia de los textos sagrados para millones de personas en todo el mundo.
La inspiración divina, tal como la conciben los creyentes, trasciende la historia y el debate humanos y proporciona una base espiritual para la continua autoridad y relevancia de la Biblia. Incluso aunque reconocemos la complejidad histórica detrás de la formación del canon, muchos continúan encontrando significado y guía en sus páginas, viéndolas como una manifestación de la voluntad de Dios para la humanidad.
En última instancia, la formación del canon bíblico es un tema de estudio fascinante que continúa desafiando e inspirando a eruditos y creyentes de todas las tradiciones. Al reflexionar sobre la historia y la inspiración divina detrás de la Biblia, se nos invita a profundizar en la búsqueda de la verdad espiritual y la comprensión de lo sagrado.
Como dijo Pablo en su segunda carta a Timoteo: "Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para redargüir, para corregir y para instruir en justicia" (2 Timoteo 3:16).
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